
ABRIGOS D E RIEL
EL MAYOR SURTIDO DE-TODO EL NORTE DE ESPAÑA

Ple.es nacionales y extranjeras

M O N T O Y A  -Fábrica de PELETEria
(La Peletería de Galicia)

TORRE, 104 L A  C O R U Ñ A  Tlf.« 3031 T E L E F O N O S )  DIRECCION 2768 ♦  REDACCION 2SB2 ♦  ADMINISTRACION 1677 
D O M I C I L I O )  SANTIAGO. 1 y TRAVESIA MONTOTO. 8

VISNÚ 
IDEAL PARA EL CUTIS

LA MAHARANI ESPERA EL TESORO

(Dame oportunamente ee Inforruñ' ha fallecido el maharají 
.Oto Kepurtsta, uno de cuyos hijos es el primer heredare 
Ato M  «nan fortuna. A pesar de ello, la señora que aparece 
iW to fotografía, ouerta esposa del maharajá, se halla en 
^arís esperando oon analedad — y no mucha tristeza—  el 
Elemente en que sea abierto un monumental cofre en el 
-Rto M enofeman Joyas, piedras preciosas y monedas de oro 

• gue oonstHuían parte del tesoro del difunto

El tema futbolístico del día

Escudero enfrena en Madrid
esperando la llamada del Deportivo
«Si existen opiniones contrarias a mi
fichAje, prefiero quedarme en el ATLÉTICO
El jugador rojiblanco tiene 29 años 

y fue fres veces internacional

HECHOS Y FIGURAS

»

J M .

DE SOL A SOL
G A L I C I A

El “caso" Escudero continúa en 
primer piano de la actualidad. Las 
informaciones que al respecto se 
facilitan son bastante contradicto­
rias. En la "fuente" donde se 
orientan los redactores deportivos 
■—en este caso en el Club coru­
ñés—, no se les facilita una In­
formación concreta y  acorde con 
la impaciencia de los aficionados 
coruñeses. Para aclarar en parte 
este misterio,' ayer hablamos tele­
fónicamente con el propio Adrián 
Escudero. Llamamos a las once 
y media de la mañana al Estadio 
Metropolitano donde, como supo­
níamos, se hallaba el Jugador ma­
drileño entrenando con'sus com­
pañeros 'del Atlético.

—¡Yo sé si lo podrá atender —> 
nos dijo el conserje•— porqué 
Adrián está jugando un partido. 
Y Daucik es un hombre severo 
para estas cosas...

CARLOS  Martínez BARBEITO acaba de publicar un magnifico 
—•  (toro sobre Galicia. Ofrece datos de necesario conoci­

miento para el forastero — y para el Indígena, digámoslo 
todo—■, y  una guia magnífica que señala certeros Itinerarios. 
Mor mi porte, sólo me permito señalar la omisión de un 
capitulo dedloado a nuestras leyendas, que no ee lé olvidó 
a Murgule en su obra “Galicia’’, de la colección “ España 

y  eue monumentos”.
La obra de Martínez Barbelto es realmente maravillosa: 

precisión ds datos, erudición sin pedantería, bailó estilo lo­
grado «eooll lamente, objetividad, tan difícil de conseguir per 
'un gallego cuando habla de su tierra__

Pero a Martínez Barbelto le ha salldó un mal enemigo, 
que es el editor. La editorial Destino ha logrado una ediolón 
tan perfecta, tan fuera de serle, que constituye en el misma 
nn tuerto rival para la obra literaria. En principio, el lector 
s e  apresura a admirar una serle inacabable de fotograffaa 
Inéditos en las que late una Galicia auténtica, fijada-y des­
cubierta principalmente por ese 'gran artista catalán que se  
llama Ramón Olmas, Y una vez que las ha vleto... las vuelve 
a  contemplar. Y la misma lectura de un texto Jugosísimo y 
extraordinario, ee Interrumpe con frecuencia al exigir por 
t em erá vez una fotografía la breve atenclóp det lector, que 

¡ ya no sabe a qué dedicarse ante las páginas del libro.
Confiese que antes de dedicarme a la lectura del trabajo 

de Carlee Martínez Barbelto, me saturé con la'vista de, las 
fotografías. Era Indispensable para abordar oon tranquilidad 
la lectura. Y llegué a la conclusión de que si el texto de 
Martínez Barbelto fuese editado de una manera vulgar, el 
mérito iterarlo del autor, liberado de esta pugna maravi­
llosa que qn el libro “Galicia” entabla con la editorial, res­
plandecería ahora mismo con mayor intensidad aun que la 
lograda, oon no ser poca ciertamente, y mucho menos Injusta.

Como gallego, debo felicitar a las des partes, que tanto 
han hecho por ofrecer a todos un conocimiento exacto de  
nuestra tierra. Felicitación que me agrada ampliar especial­
mente en cuanto al autor, en quien considero — y no por 
anta obra «olamente—  que han coincidido la vocación, el 
estilo y el conocimiento, lo que no es poco. Y digo ampliar, 
porque en esta felicitación de gallego agradecido, anticipo 

1 «trae que oon toda gogurfdad tendré que formularle en 
plazo no muy largo.

Y pocas vfeoes habré pagado por adelantado, con mas 
seguridad en el éxito de la operación.
B O C E L O

ESTE es Albert Anastasia, el fa­
moso gángster al que no se ha-, 
bía podido probar nunca nada 
en Norteamérica, aunque se sa­
bia que se  dedicaba al crimen 
como fin lucrativo. Ahora, Al­
bert Anastasia ha sido muerto a 
tiros en una peluquería de la 
uínta Avenida. Don este moti­
vo se  recuerda que una pelícu­
la en la que Anstasla asesina en 
una peluquería a un d ien te  uti­
lizando una toalla. La elmtlltud 
de lugar —aunque no de pro­
cedimientos—»s comentada aho- I 

ra en todo el mundo

UNA CIGÜEÑA FUE RECOGIDA
 EN LA MADRILEÑA 

CALLE DE ALCALA

Madrid, 31. — Una cigüeña ha 
sido recogida por un taxista en la 
madrugada última en el trozo final 
de la calle de Alcalá, cerca de la 
plaza de toros.

Al ser deslumbrada por los. fa­
ros del coche, Pedro González Cá­
belo la recogió y llevó a la casa 
de su madre, donde en un patio tía 
sido instalada. La cigüeña, en su 
aumentación muestra preferencia 
por los boquerones y los fideos.— 
CIFRA.

NO SE QUIEREN MUJERES 
EN LA CAMARA DE LOS 
LORES

los Lores, tales como aumentar el
mandato senatorial a toda la vida 
del senador y a la admisión dt 
las mujeres en la Cámara.

“Las mujeres —dijo— hacen 
excelentes trabajos en todo el país, 
especialmente en cuestiones de 
salud; sin embargo, no son bue­

nos políticos. En mi opinión se 
mueven más por sus corazones 
que por sus cabezas".

El conde Altee, ex primer mi­
nistro, dijo que "estaba de acúer- 
do en que la mujer- fuera admi­
tida, ya que esto constituía un de­
recho".—EFE.

LONDRES 31. — El conde de 
Glasgow ha rechazado una pro­
puesta de admitir a mujeres en 
la Cámara de los Lores. Dijo:.“Es­
to es una Cámara, de hombres. 
No quedemos convertirla en una 
Cámara de lores y ladies".

Glasgow habló durante un de­
bate en el que se estudiaban va­
rias reformas de la Cámara dt -Aqu, al tado, ta calderilla,.*

— Dígale a Daucik, por favor, 
que llamamos de LA VOZ DE GA­
LICIA. \

Poco más de un minuto de es­
pera, y ya olmos al otro lado a 

, Escudero;
t—¿ Qué hay?
— Eso mismo digo yo, Escude­

ro. ¿Qué hay de su venida al De­
portivo 1

—Nada nuevo... Yo ya Aebta 
estar ahí entrenando, y  no aquí.

— Pero, ¿viene o no l
— Eso lo dirán los directivos del 

Deportivo. - <
— ¿Cuándo tuvo el último con­

tacto con ellos?
— El domingo por la noche.
— ¿Cómo está realmente el 

asunto en estos momentos?
—Por mi -parte, aguardando que 

me llamen. Pero ahora, al parecer, 
ahí hay un poco de revuelo por 
mi culpa. Si esto es verdad, que 
nadie se preocupe. Lamento mu­
cho no ir, pero no hay nada per­
dido. Yo tengo equipo :el Atlético. 
Si no juego de momento, yo creo 
queche de salir en el primer equi­
po ‘más adelante. La Liga es lar­
ga...

— ¿Qué contrato tiene con el 
Atlético?

— Un año más. t  seré titular 
este año... Lo que sucede es que 
hay otros jugadores más caros en 
el Club.

—A propósito, ies verdad que 
exige un contrato por dos años a 
base de trescientas mil por año?.

—No es exacto.
'■ —tAcláreme, pues...

— Yo, en un principio, pedia 
contrato de dos años de duración, 
a 275.000 pesetas. Pero luego me 
dijeron que ahí parecía ésta una 
suma que podría desequilibrar el 
presupuesto del Deportivo. Fué 
entonces cuando yo les dije que 
«i les parecía mucho dos años, yo 
firmaría por uno solo, poniendo 
una condición.

— ¿Qué condición es esa?
— Que al finalizar esta tempo­

rada quedaría completamente en 
libertad, para poder fichar de nue­
vo en el equipo coruñés o en otro 
cualquiera.

— ¿Manteniendo ese precio de 
275.000 pesetas ?

— ¡Hombre, creo que se debe­
ría aumentar un poco! Pero po­
co, casi nada... Es que también 
hay que tener en cuenta que al 
estar fuera de Madrid, uno tiene 
más gastos. Y yo lo que trato es 
de no perder dinero al ir ahi por 
un año. Aquí tengo un buen con­
trato y estoy en mi casa...

— ¿Qué tal se encuentra física­
mente?

—Muy bien. Estoy entrenando 
con ilusión de llegar ahi en debi­
das condiciones o que Daucik. me 
alinee aquí.

— ¿Cuántos atlas tiene?
—Veintinueve. Ni uno más ni 

uno menos, y fu i tres veres In­
ternacional. ¿Por qué lo pregipta? 
¡No se dirá por ahí que Escude­
ro es un viejo!

— ¿Y no le Importa venir de 
un Atlético a un equipo de se­
gunde ?

— ¡Nada de eso! Yo, y  todos 
nosotros, no estimamos al Depor­
tivo como un equipo de Segun­
da. Es un equipo con solera de 
primera, momentáneamente en se­
gunda división.. Yo creo que este 
año podíamos ascender...

—Ha dicho "podíamos"...
—Bueno, sí. Es que le aseguro 

que ya me veía en el Deportivo. 
Aún me cuesta pensar que no va­
ya, después de poner tanto infe-, 
rés en el asunto. En un principio, 
el Atlético les pidió a. los direc­
tivos dinero y un jugador por el 
traspaso. Más tarde el Atlético 
tuio la gentileza de concederme 
la libertad gratis, y fue vitando 
se originó el problema. No lo en­
tiendo mucho ni poco... Lo que 
sí quiero decir, es que si efecti­
vamente voy a i.- al Deportivo, 
cuanto antes, mejor. Hay que dar­
se cuenta que tos ascensos son 
duros y  no conviene descuidarse.

Y prosigue Escudero:-
— Otra cosa. Yo no voy como 

' hombre salvador, claro. Seré uno 
más a defender los colores y a 
poner el hombro pira conseguir 
los puntos.

—¿Algo más, Escudero?
—Si existe por ahí un ambiente 

desfavorable al fichaje, entonces 
no hay nada hablado. Yo quiero 
ir, pero con el beneplácito del 
aficionado, que es el que paga.

Y esto es lo que hay en tomo 
a tan comentado asunto.

LICENCIO.

Se casa con (a mujer que convirtió en paralítica
Gérard Iba como loco al volan­

te del automóvil y pensaba en su 
prometida, Margarita. Esta Iba a 
su lado, tapándose la boca con |0s 
puños para no gritar, pues el co­
che, como una bestia indómita, no 
respondía a los esfuerzos de Ge- 
rard y se precitaba de una a otra 
cuneta.

Por fin, el paisaje quedó en al­
iénelo, mientras una de las rua­
das del auto destrozado seguía 
girando en el aire. Con gestos de 
sonambulo, /Gérard, qus consi- 
slguiC salir del auto, se oepillaba 
la ropa con la mano. Margarita 
tenia rota la columna vertebra) 
a la altura de la quinta vértebra.

Este terrible accidente sucedi­
do en la oarretera de St-Brevin- 
les-Pins (Francia), ha sido evo­
cado hace una sem-na en la Au­
diencia de Rennes: Gérard Cal- 
llaux deberá pagar cuatro millo­
nes de francos y una renta de 
100.000 á Margarita Le Duc.

Cuando ésta, acostada en su 
lecho de enferma en el Hospital 
de Saint Jacques de Rennes, se 
enteró de la sentencia, no pudo 
re-prlmlr los sollozos: este dinero 
serla su dote. En efecto, Gérard 
sigue queriendo casarse con ella.
Y la compañía de seguros será 
la que pague los daños causados.
Durante toda su vida, según afir­
man los médicos, fñargarlta esta­
rá paralitica.

La pareja se había conocido un 
año antes en el “Café de l’Océan” 
de Salnt-Bevln-Ies-Plns, en el 
que Margarita era “barmaid”.
Dos meses pasaron; antee de que 
el Joven cerrajero de 27 años 
consiguiera acompañarla, y otro 
mes más antes de que llegara el 
primer beso. Por entonces, en el

transbordador que los llevaba de 
Saint-Nazaire a Mlndin, Gérard 
prometió; “ Margarita, en el ve­
rano próximo, serás mi mujer.” 

Pasaron unos meses de felici­
dad, y luego surgió *l terrible 
accidente el día primero de año. 
v, —Pero ahora he olvidado mi 
mledó y mi desgracia —dice Mar­
garita—.. Me oasaré con Gérard 
tan pronto salga del centro de 
reeducación, y aunque no tenga 
piernas'vivas, creo que seré una 
buena esposa.

Crónica de Bonn

ERHARD, MINISTRO DE ECONOMIA,
"INGENIERO DEL MILAGRO ALEMÁN"
Ya antes de la derrota de Alemania había 
trazado los planes para su resurgimiento

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

BONN. — (Especial para LA VOZ DE GA­
LICIA).

Ya varias personas me han preguntado:"
—¿Layo usted el articulo de “Time” so­

bre el profesor Erhard?
“Time”, la popular revista yanqui, e« tam­

bién conocida aquí, donde tantos alemanes son 
capaces de leer Inglés solo con haber seguido 
los cursos del bachillerato. Lo que “Time” 
dice sobre Erhard, a quien llama “ Ingeniero 
del milagro”, llena a míe amigos alemanes de» 
comprensible satisfacción.

Aunque tratan de disimularlo ocultando eue 
sentimientos bajo una capá de falsa modestia,
•  los alemanes les entusiasma verse descritos 
con palabras tan elegibles. No es solo el “mi­
lagro” en el que les permite andar tan bo­
yantes por Europa adelante, es el verse hoy , 
tan admirados por los otros países lo que les 
gusta cuando ayer los pobres estaban acostum­
brados a no escuchar más que censuras.

Orgullosos de sí mismos y de 
su país

El mayor “milagro” del “milagro alemán” 
es el haber borrado del corazón de los ale­
manes el sentimiento amargo de la derrota. 
Mientras de la primera guerra mundial salió 
una generación sin cal en los huesos y sin ale­
gría en los labios, de la segunda han salido 
unos seres satisfechos y orgullosos de si n>la« 
mos y de su país. Y todos hemos de convenir 
en que no les falta razón.

En el fondo “Time” no dice nada sobre 
Erhard que los alemanes ya no conocieran de 
antemano, pero a través de la larga historia 
sobre la recuperación de la economía alemana 
encuentran nueva ocasión de asombrarse de su6 
propios progresos. Comienza “Time” explican­
do el próspero estado en que se encuentra Ale­
mania con su sana economía Iliberal, sin tari­
fas ni apenas controles, dominando, ya los mer­
cados Orientales y dispuesta a dar créditos a 
los países que le derrotaron.

Mientras la inflación hace alarmantes pro­
gresos en Francia, Inglaterra y en Estados Uni­
dos, para no hablar de países como Australia, 
Brasil o India, donde el precio de la comida 
ha subido el cincuente y siete por ciento en - 
dos años, Alemania se ha mantenido estable. 
8oio en el 16 por ciento ha subido la vida 
desde el año 50.

Antes, en el 48 —recuerda “Time”-— 
—aco sejados por su experto económico Er­
hard-— los aliados llevaron a cabo la revalua­

ción del marco. Diez marees se convirtieron 
en uno.

De la revaluación del marco a la abolición 
del racionamiento no habla más que dar un sal­
to, y Erhard lo dló centra viento y marea.

“Time” recuerda también que cuando el 
futuro ministro de Economía y entonces ex­
perto económico al servicio de los aliados, vi­
sitó ai general Clay, ge cruzó entre ellos el si­
guiente diálogo, refiriéndose a la abolición del 
racionamiento:

Clay: Mis consejeros me dicen que usted 
ha coráetldo una gran equivocación.

Erhard: No se preocupe general, mis con­
sejeros me dicen lo mismo.

Posible sucesor de Adenauer
Ludwlg Erhard, de quien se habla como 

posible sucesor de Adenauer, nació hace se­
senta años en Füth, un pequeño pueblo de 
Franconia en donde gus ¡padres tenían una tien­
da de ultramarinos. Estudió Economía en la 
escuela de 'comercio de Nurembsrg y fue en­
tonces cuando, seducido por las lecciones de 
un profesor liberal, formuló los principios de 
su llamada “ Martktwirtáchaft”/  “economía li­
bre”. ,

No tomó parte Erhard en 1a experiencia na­
cional-socialista, y el fin de la guerra le. sor­
prendió como .profesor de Economía en Nu­
remberg. Hombre previsor, ya antes de ser de­
rrotada Alemania, había trazado los planes para 
su futuro resurgimiento económico.

Fueron estos planes los que le llevaron 
primero como experto económico alemán a la 

' Alta Comisara Aliada y luego al gabinete de 
Adenauer como ministro de Economía, puesto 
en ¡ el que continúa dentro del nuevo gabinete, 
reforzado en sus.funciones con la Presidencia 
del Comité de Economía, que antes ocupaba 
Blueoher.

Esta es la biografía que pudiéramos llamar 
"oficial” de Erhard. Aquí la conoce todo el 
mundo c Incluso la oposición socialista está 
dispuesta ¿  reconocer el éxito del ministro de 
Economía, que odia tanto los monopolios como 
ama la libertad de comerciar. Los bienes de su 
política simplificaron notablemente les discur­
sos del ministro durante la última campaña 
electoral: “No tengo que hacer ninguna pro­
mesa —se limitó a decir Erhard— miren us­
tedes mismos, como están”.

Los alemanes se alimentan en tal forma 
que —según “Time”- los nuevos cines han 
decidido aumentar el tamaño de las butacas.

tassasr:

ALBERT ANASTASIA

MISCELÁNEA MUNDIAL


